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C R E M A

R E C O N S T I 

T U Y E N T E

Es un p rep arad o  ú n ico ,  c o n  p ro p ie d a d e s  m a 
ra v i l lo s a m e n te  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i tu y e n t e s .  
La ep id erm is  lo  a b so r b e  c o m o  la s  p la n ta s  e l  
r iego .  A l im e n ta  lo s  te j id o s  y  a u m e n t a  su  e l a s 
t ic idad; l im pia  lo s  p o ro s  d e  to d a  im p u rez a  y  
m a ter ia  ex te r io r  no c iva ;  b la n q u e a  y c o n s e r v a  
e l  cutis; borra p a u la t in a m e n te  la s  arr u g as ,  su r 
c o s  y  d e p r e s io n e s  f a c ia le s ,  a p l ic á n d o la  e n  la  
d ire cc ió n  q u e  e n  e l  d ib u jo  m a rc a n  la s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  ter su ra  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  - =  M A Y O R  
—....— M A D R I D  = =
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  DE - BU E N HUMOR*
p o r  D I E G O  M A R S I L L A

C U P Ó N

correspondiente al núm. 178 de

BUEN HUMOR 
ouc deberá acompañar a todo Ira- 
bajo que se nos remita para el Con
curso permanente de chistes o como 

colaboración espontánea.

14.—C h a ra d a .

Segunda lan segunda 
En el príma-aegunda o en el tercera 
y cómprale, pues, no es prímera-cuarta 

Una tres-lereia-cuarta

15.-U ti l  en casa .. .  y fu e ra .  L éase  

horizontal y vertica lm eníe .

X X X X —  N o m b re .

X  X  X  X  —  E n  el q u e s o .

X  X  X  X  —  E n  la  c o m id a .

X  X  X  X  —  S i n  ella .

C u p ó n  núnt. 4

que deberá acompañar a loda solu
ción que se nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO DE PASA

TIEMPOS del mes de abril.

SOMBREROS

B R A V E
6  MONTERA- 6

C O N -

N O T A

16.'- H a c e  p a s a r  m uy  m al ra to .

T U ----------
19.—Mi z a p a te ro .

■ R  A

MÚSICA SALUDABLE ,

[ODiiiso m pasiliEmpii! ie Mitro
Sorteo  de prem ioa. 

Verificado el sorteo en la fecha se
ñalada a presencia de varios pierde- 
tiemphfas, resultaron agraciados las 
señores siguientes:

PHtMEB PREMIO.—Una escribanfa, al 
número 3», D. Simón López Jiménez, 
de Jerez de la Frontera.

S ecundo premio—Una pluma estilo- 
gráñca, al número 58, D. Ernesto San 
mariín, de Chafarinas.

Tercer PREMIO.—Una pitillera al nú
mero 13, D- Joaquín Beltrán, de Irún.

Los agraciados podrán recoger sus 
premios precisamente en nuestra Ad- 
minisiración, cualquier día laborable, 
de cuatro a ocho de la farde.

[ODiDiiglt pisaiienpD! le m m
Soluciones.

1. Atanaaia. — 2. Eaguim aiea.— 5. 
Pegajoso.— 4. C a letre .— 5. Rom ero  
Ifobledo.— b. BuHfarra.— l .  Casane- 
lias.—8. O régano.-9 .[Soberano.-iO . 
Collar. — 11. A l campeonato. — 12. 
Véndalos, suevos y  alanos.— \T). E s

calinata.— E ria l.—\b . Gastadores.
16. Tovar, S iIe n o . — \ l .  Escolapio  
(Equivocada).—18. E star a  lo s  p ies  de 
ustedes.—19. N adar entre dos aguas.

De los 12.307 pierdetiem pistas que 
han enviado soluciones, só lo las han 
remitido exactas los que a continua
ción se expresan: 

l.Adelifa Peyrona, San'S ebastián.
2. j .  Medialdea, M ad r id .-3. Manuel 
García Reyes, Madrid.—4. José Anto
nio Meca. L o rc a .-5. Daniel Germán, 
Madrid.—6 . Angeles O. Solaeche, Por- 
lugalete.—7. Antonio Ruiz, Málaga.—
8 , Eduardo de Oladuy, Porlugalete.—
9. Familia Salvo, Madrid.—10. Ricardo 
Abadías, Paíencia .— 11. Dolores Na
ranjo, P o rlugalete .-12. Luis de Tabi- 
ra, Bilbao.—13. Marichu Peyrona, San 
Sebastián. — 14. Encarnación Orbea, 
Seslao.—15. Angelita Albaunza, San 
Sebastián.—16. Fermín LoidI, Madrid.
17. María Colón, Vitoria.—18. Antonio 
de la Puente, Madrid.— 19. Malte OJa- 
rán de Betore, San Sebastián .— 20. 
Fernando P e ñ a ,  Madrid.— 21. Luis 
Cancio, Valladolid.—22. Rafael Caste
llano, Madrid.—23. Fernando D íaz , 
Oviedo.—24. Rosalía Alvarez, Madrid. 
25. Aniidio Más. Sevilla.—26, Porñrio

del Campo, M a d r id . - 27. Baldomcro 
Martín, Sena.—28. Emilio San Martín, 
Chafarinas.—29. Arturo de Lequera, 
Chafarinas.—30. José Pedro Ropero. 
Soria,—31. N. N.. Pizarro, 22, Madrid. 
23, Elena Jiménez, M a d r id .-33. José 
Luis Méndez, Madrid.—34 Mercedes 
Peyrona, San Sebastián.—35. Antonio 
Sánchez, Madrid.—36. Joaquín García, 
Madrid.—37. Concha Rodríguez, San
tander.—38. Eloy del Puerlo, Madrid. 
39, José Requena, C arlagena.— 40. 
Carmen Soriano, Madrid.—41. Encar
nación de la Cuesta. Madrid. —42. Ra
fael Arizcün, Melilla.—43. Esperanza 
Prieto, Madrid.—44, Simón López, Je
rez de la Frontera,—45. Carmen Do
mínguez. Porlugaiete. — 46. Gabriel 
Sechi, Madrid.—47. Alvaro González. 
Madrid.— 48. Luis Cuenca, Madrid.— 
49. Marcos González, P ortuga le te .-50. 
Valentín Quintas, de Melilla.—51. Juan 
Carrión, de Madrid. —52. José Puente, 
de Tenerife.—53. Carlos Rivera, de 
Madrid.—54. Ketty Aranaz, de Madrid. 
55. Enrique Pineda, de Segovia.

El sorteo de premios se verificará 
públicamente en n u e s t r a  Redacción 
(Plaza del Angel, 5), el día 30 del co
rriente a las cinco de la tarde.
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C u a n d o  se  a f e i t a  

cambia Ud. de expresión

y mejora notablemente su aspecto 
personal. Afeítese a  diario, usando la

Barrita Gal para la barba
Facilita y abrevia la operación del 
afeitado. -- La abundante espuma 
que forma en el acto, permite que 
la hoja se deslice sobre la piel sua
ve. segura y rápidam ente. Com
pre Ud. hoy mismo una barrita 
de jabón Gal en la primera perfu
mería o droguería que encuentre.

Ayuntamiento de Madrid



B U E n  H U M O R
SEMANARIO SATIBICO

M adrid, 26 de  abril d e  1925.

f r u s l e r í a s

Eli CALVARIO DEIi QUE EM PIEZA Y  ACABA

I

J L padre.—¿Qué le pasa, 
hombre, que así bailas 
de ¡abilo y  cantas que te 
las pelas?

El hi]o. de diez y ocho 
afios.—iCasi nada, papá 
de mi corazón! ¡Que he 

publicado, al fln, mi primer arlfculo en 
¿a lira juven il

El padre.—iHum! ¿Y cuánto dinero 
te han dado por fus cuartillas, por las 
noches que le pasas  en vela, por tanto 
libróte como vas amontonando en tu 
cuarto?

El hijo.—No seas materialista, papá. 
¿Quien piensa en la calderilla? ¿Y el 
jiíbilo de ver mi nombre en letra im
presa?

El padre.—¡Hum, huml

II
r El he» mano mayor.—Siem
pre estás con periódicos y 
papelotes...

El hermano, de veinticinco 
afios. — iSoy feliz, querido!
Publico en todas partes; en 
B idam or, de Brutanda; en 
EJadalid, de Calabuenda;en 
El defensor de C arrizo ... Y 
aquí, en Madrid, en Lirios y  
espinas, en La revista  de so 
corros m utuos, en E i B ru
mas.

ill

Un compañero de oficina.
—Vamos, Gutiérrez, varaos...
Ya he visto; ya he visto en 
La Esfera tus versifos...  No 
están mal. Los harás mejor.
¿De d ó n d e  los has «fusi
lado»?

Otro compañero de ofici
na.—[Hay que ver, con la 
cantidad de originales que 
tienen en Blanco y  Negro, 
y te publican ese cuento! ¿Lo 
cobras bien?

El escritor, que Iíctc trein
ta anos cumplidos. —jLo co
bro muy bien!

El primer c o m p a ñ e r o .— 
lAndal Y también cobras en 
S¡ Sol, y en Nuevo Mundo 
y  en la N ovela Coria...

El escritor.—Es que aprie

to, señores. Llevo no sé cuántos anos 
escribiendo... Ya era hora.

El segundo compañero. — Eres ei 
hombre de la suerte. A muchos escri
tores conozco, bien viejos, y con una 
nube de hijos, que no consiguen «me
ter» un artículo en ningún diario ni si 
quiera de provincias... Y le advierto 
que tienen mucho talento. Enhorabue
na, queridito... líi, ¡i!..*

IV
Los colegas leen:
«El libro del 5 r .  Gutiérrez, apacible, 

sentimental, está bien escrito, aunque 
no añade nada a su nombre. Es una de 
tantas cosas suyas, con más «manera» 
que «estilo». Se da cierta maña para 
describir la vida de las chalequeras, de 
los empleados del autobús, de las con-

Dlb. SiLBHo.-Madrld.

ceialea... Pero no olvide el Sr.- Gutié
rrez la frase del divino Gabieie: <0 
rinovarse o moriré»...

Diez a
Dice E i clamor: «La comedia del se

ñor Gutiérrez no se parece en nada a 
las anteriores que hemos aplaudido. 
Se desarrolla en un medio exótico y su 
intención simbólica—si la tiene—nau
fraga bajo un lenguaje artificioso, har
to distante de aquel sencillo y claro a 
que nos tenía acostumbrados. ¿Deca- 
dencia?¿Desorientación? ¿Cansancio?

VI
Veinte aiíos más tarde: 
T)\cíE¡aiarido:^La  novela del sefior 

Gutiérrez encierra aun conclusión de un 
pesimismo amargo. Ya esta
mos lejos de aquella juvenil 
efusión,de aquel am ora ta  vi
da que resplandece, por ejem
plo, en ios libros de su prime
ra época. No hay nada peor 
que llegar a viejo, a esa edad 
terrible de la torvedad. de la 
hiperclorhidria. de la arterio- 
escierosis .. .»

VII
Uno de la tertulia. —Ese 

pobre Gutiérrez será acadé
mico, según me han dicho.

Otro del mismo grupo.— 
lAhl ¿Pero, vive todavía Gu
tiérrez?

O tro .— Sí, hombre; y lo 
peor es que esta noche sal
drán los periódicos llamán
dole otra vez «maestro de 
maestros»...

Uno.—¿Y tú crees en él? 
¿Has leído algún libro suyo?

Otro.—iQüita! ¡Yo qué voy 
a leer nada de ese viejo can
dongo!

Otro m ás.—Pues ahí le te
néis: es una gloria nacional, 
a quien nadie hemos leído. 
]La gloria desconocida! jOa 
asco vivir en este tierral.. . 
íTú, Paco, tráeme café y dile 
al chico que venga con unos 
puros. Voy a ver si  reviento 
esta  noche!

E. RAMÍREZ ANGEL
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Dlb. TlKBT.-Madrld
E lla .—«iTe has fíjado en ¡a falda  efe la m arquesa? E s de un co lor sabido... 
E l .  —¡ y  tan subidol

C A P R I C H O S  H U M O R Í S T I C O S
El h o m b re  lap ida-  
do^por lo s  ed ic to s  

Hay un viandante parado empederní- S eu d ó n im o s  
damenle en el sitio en que se suelen 
pegrar los edictos, en esa esquina de la 
Puerta del Sol en que los edictos to
man importancia y se  leen más que en 
ningún sido.

Los pegaedictos l l e g a n  c o n  sus 
grandes papelones enrollados debaio 
del brazo y como el viandante que des
cansa en esa esquina, no quiera qui
tarse los pegan encima de él.

Eti ese  momento pegalivo de la au
toridad no se pueden tener contempla
ciones y  miramientos.

y  así, en la Puerta del Sol.  ha que
dado lapidado detrás de los Edictos 
uh pobre viandante sordo a los reque
rimientos de los pasquinerosdei César.

Él se c re to  d e  la  
g r a n  m o d i s t a

Aquella modista que hacía los per
fectos trajes ceñidos, adaptados, ma
ravillosos, era muy sencilla.

Lo primero que hacía, era desnudar 
a la cliente y dibujarla sobre el desnu* 
do el traje que mejor la podía ir.

Después la hacía la primer prueba 
de ese traje inconsútil.

Después la tiacía la prueba de los 
hilvanes.

Después la probaba el forro.

a u r i r ro sa d o s .
Hay unos seudónimos de las corres

pondencias de las revistas que son ver
daderos hallazgos entre las florecillas 
del bosque.

«Amaranto», «Dama de los vientos>, 
cLa caprichosa del Valle>. «Flor deli
cada» «Aromájica», «La B lo n d a » ,  
«Campanilla azul», «La Marquesa Ver- 
deoro», «La nina repujada», «La del 
otoño ojeroso», «Rosa pálido», etc.

Máscaras engañosas como las de un 
baile de máscaras,  han sabido escoger 
los seudónimos autorirrosados, losine- 
fables seudónimos que devuelven a ia 
vida su moda antigua.

El inven to r  de  un a  
h o rc a  m o d e rn izad a

La horca es el meior sistema de eje
cución pues el sentenciado a ella mue
re de un modo más propio y es como 
si  se suicidase, lo cual alivia al crimen. 
La horca debe ser mái b 'eve y el ahor
cado debe ser auxiliado por algo que 
disimuladamente agrave el peso fatal.

El inventor de la horcaperfecclonada 
reseñó su invención en varios centros 
oficiales y se ofreció a ejecutar al pri
mer sentenciado que cayese en turno 
a la hora  del experimento..,

Pero nadie lomó en serio  aquel in
vento, ni Ies pareció bien someter a un 
sentenciado a muerte a la invención de 
un cualquiera.

Desesperado entonces el inventor de 
la horca práctica se ahorcó de su apa
rato.

A la humanidad de comprensión tar
día la tocaba cargar con la responsa
bilidad y el remordimiento de concien
cia que aquel crimen entrañaba.

El e lefan te  
del p a rq u e

Por diez céntimos se  subían los ni
ños a  la grupa de aquel tremendo ele
fante, obeso hasta d e ja rdeserun  caso 
clínico de como se escapaba a toda 
clínica posible.

En la tarde de autos, un solo niño 
había entrado en el parque y  era el que 
estrenaba al elefante tremebundo, dor
mido ser de otras edades, aunque de 
carne.

El elefante indignado, rabioso, sin
tiendo la desproporciín de  aquella 
vuelta solo por diez céntimos al llevar 
solo un niño en vez de ser dignificado 
como barco de muchos, tomó al niño 
con su trompa y dándole un boleo de 
pelotari magnífico ipum! lo lanzó a los 
cielos donde aquella vez fué material 
verdad que subió el alma del niño.

Ramón Gu MEZ DE LA SERNA.

Ayuntamiento de Madrid



B Ü tz N  t iU M O fí

Wb, OALiNBo.-Madpld.

—¿ y e s  cierto que hacen ustedes  //- 
quidadón de existencias?
——{Sí, señora/ Va ve  usted, en esta  
sem ana se  han suicidado e l principal 
y  cuatro dependientes!...

Ayuntamiento de Madrid



6  B U E N  H U M O R

C O S A S  D E  M t  V I D A

CÓMO Y PO R  QUÉ ROBÉ EN EL. HOTEL NACIONAIi
iSe acabó!
Hoy, lectores, para descargar mí 

conciencia, como ai se traíase de una 
<brownlng>, voy a confesar el último 
gran secreto que oculta mi atribulado 
y palpitante corazón.

Ya el título que encabeza este trozo 
de mi existencia les habrá puesto al 
tanto de lo que se trata. Efectivamente, 
señorés, fu f  yo q u ien  robó en e!H o te l 
Nacional la célebre noche que vive en 
la memoria de lodos. Alguno de uste
des ya se lo habrá supuesto; el robo 
se efectuó en tales condiciones de lim
pieza. impunidad y misterio que sólo 
un hombre como yo, acostumbrado a 
toda clase de estupendas aventuras, ha 
de ser el ladrón.

¿Cómo puedo decidirme a ponerles 
a ustedes al corriente de aquéllo? No 
lo sé. El cerebro humano es una ma- 
deia sin cabos. Quizá todo estriba en 
q !C no puedo sufrir el remordimiento; 
tal vez obedezca a que quiero mostrar 
a la policía española los medios de 
que nos valemos para robar los gran
des ladrones.

El por qué de mi robo es claro como 
el café de un tupi. Robé porque necesi
taba dinero: por la misma razón escri
bo y <hagoliteratara>(l).  Cuando supe 
que en ese  Hotel amplio y soleado ha
bía una respetable can idad de billetes 
de Banco, suf'f un desvanecimiento de 
gozo impalpable. Después, me hice la 
auto-proposición de que aquellos bi
lletes pasasen a mi poder de un modo 
tan indiscutible, como fulmíneo. Tracé 
un plan digno de un especialista y 
aguardé a la noche, encubridora admi
rable de toda choe de hechos delic
tivos.

Aquel día anocheció cuando el sol 
se puso, cuando el sol se puso en si 
tuación de hacer mutis. A la- once y 
seis minutos me vestí mí traje de Fan-

E s muy posible que ésto  le sorpren
da a ustedes, y, sin embargo, sí se 
considera b ie n ,  no hay razón para 
sorprenderse. Todos los ladrones que 
se estiman, visten el traie de Panto- 
m as. No puede decirse que el tocado 
sea difícil de adquirir; todo él se redu
ce a una malla negra, muy tupida, una 
linterna eléctrica y cinco o seis  llaves 
maestras, pero maestras superiores. A 
veces, se le pued'* añadir al trousseau  
un frasquito de cloroformo y una m as
carilla de algodón, ligeramente hidrófilo.

El traje no tiene más que una contra; 
que ara vestirlo hay que desnudarse 
previamente, por lo cual se puede ro
bar «si el tiempo no lo impide>. Pero 
si el tiempo está crudo, le fríen a uno 
el negocio.

(1) H«y días ei

Pertrechado de esta manera, me di
rigí aquella célebre noche al Hotel Na
cional. y  a h o r a ,  atienda la polícfa 
cómo ocurrió todo.

E ntré p o r  la puerta principa!, a fin 
de no despertar sospechas, y  entré, na
turalmente, vestido c o n  mi traje de 
Fantomas. El portero se quedó un poco 
extrañado.

—¿A dónde va usted?
Me detuve un momento y  repuse:
—¿Le choca el traje? No le choque; 

es que soy gimnasta del circo de Price 
y me han robado la ropa de calle.

—¿Que es usted gimnasta?
—Sí, señor. Se lo voy a demostrar.
y ,  para demostrárselo, en dos saltos 

traspuse la escalera y me encontré en 
el piso principal. Asf. sencillamente, 
entré en el Hotel. El portero, convenci
do de que era un gimnasta, no me mo
lestó lo más mínimo.

y  ya dentro del Hotel, comencé a 
recorrer galerías buscando el cuarto 
donde yo s a b í a  que descansaba el 
huésped adinerado. Nadie se veía por 
parte alguna. Nadie me interrumpió en 
el comienzo de mi trabajo.

Encontrado el cuarto en que tenía 
planeado robar, me dispuse a empezar 
la tarta. Miré por el agujero de la ce
rradura, apliqué el oído: el huésped 
roncaba en fa bemol. Todo iba bien. 
Introduje la llave maestra y, con igual 
cuidado que si se tra tase de un niño 
pequeñito, la hice jugar, iba ya a des
correr el pestillo cuando, en la gale
ría, apareció un celador. Tuve que en
derezarme, ir hacia él y repetir el truco 
de lo gimnástico. Logré idéntica victo
ria que con el portero. Segundos más 
tarde reanudaba mi tarea y entraba en 
el cuarto del huésped elegido.

Los peródicos han afirmado que se 
utilizó el cloroformo para conseguir el 
equitativo traslado de los billetes des
de el bolsillo del huésped hasta el bol
sillo del ladrón. Nada más alejado de 
la verdad.

yo  no utilicé el cloroformo. Por el 
contrario, al entrar, desperté al hués
ped adinerado, dándole un golpecito 
en el hombro. Levantó la cabeza, en
cendió la luz y se me quedó mirando 
algo asustado.

Yo le tranquilicé con la mejor de mis 
sonrisas.

—Caballero —le d i j e - .  No soy  un 
ladrón, como usted tal vez esté sospe
chando en este instante.

—iAhI ¿No?
—No, señor. Soy un empleado del 

Hotel.
—Pero ese tra je .. .-su su rró  exten

diendo un dedo y señalando mí malla 
negra.

—Este traje no es sino un tocado lo 
suficientemente teatral para que resulte 
pintoresco. En dos palabras, caballe

r o —concluf—soy un prestidigitador, 
al servicio del Hotel para entretener los 
insomnios de los huéspedes.

—¿Sí?—dijo con a le g r ía - .  ¡Me en
cantan los preslidígítadorest 

y  el huésped se  sentó en la cama, 
dispuesto a gozar viendo mi trabajo, 
y o  me apoderé de su cartera y de sus 
alhajas con unos elegantes movimien
tos de estrella  de las variedades (con 
permiso de Sani). Cuando iba a hacer 
mutis con el botín, el huésped dudó de 
mi personalidad de prestidigitador y 
comenzo a gritar;

—lAl ladrón! iAl ladrón!
Lo juro. Fué entonces cuando le di 

el cloroformo. Pero como ve el lector, 
se lo di después de la operación.

Esto, con ser tan célebre, no lo ha 
hecho jamád el doctor Goyanes.

Enrique JARDÍEL PONCELA

LOS PEHDIEII1ES DE MODI
lOh, lectoras complacientes;

No he visto cosa más grata 
que esas  bolitas de p lata  
que ahora lleváis por pendientes!

F^ingen, ¡oh amables chiquillas!, 
áureas bombas diminutas, 
junto a las sabrosas  frutas 
de vuestras lindas mejillas.

Y en la oreja candorosa 
que oyó del am or el ruego... 
son ¡como insectos de fuego 
sobre el botón de una rosa!

Pero, imágenes a un lado, 
y abriéndoos el alma toda, 
sabed que a mí la tal moda 
me tiene un poco escamado.

Porque es lo que digo yo;
«Siempre en las bocas ajenas 
hallé bolas a  docenas; 
pero en las orejas, no.

¿O  es que en remedo constante 
de la eterna bola nuestra, 
queréis decir; «Para muestra, 
con estas tengo bastante?»

Pues si es asf, y vuestras ¡ras 
así mostráis solapadas,
¿qué váís a hacer, desdichadas, 
sin nuestras dulces mentiras?

Pendientes resplandecientes 
siempre, en prueba, habéis llevado 
de haber de continuo estado 
de nuestros labios pendientes.

Razón por la que yo creo 
que el pendiente no es adorno, 
ya que de una rosa en torno, 
cualquier cachivache es feo.

Pues,  del amor dulces rejas...  
nidos de arrullos y quejas... 
y tica s  como e'las so la s . . . 
son vuestras lindas orejas...
¡y esas s í  que no son bofas!

Javier DE BURGOS
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UN H O i^B RE D E POCA VISTA. Hisíoríe/a, por Ramírez.

•La vi por la calle, pasó por mi Itdo»... Bueno, Seguna. Durante un buen rato reconlmoa c«-
isted sebe que soy oigo corlo de vista, pero no lies, plajas, plazuelas » o  flué t i l  Arrobado, 
ano que no meciera cuenta déla genlll silueta embelesado y aeplrendo el delictío rastro de

Decidido a todo, iba vertiendo en au 
oído lo mis florido de mi repertorio 
amoroso, pintirdole con vivos a la par 
que delicados colores todo el fuego de 
mi Incipiente pasión.

Desapareció en ud po.rlal. 
Quedéme en la calle, dispuesto 
a averiguar quien fuera aquella 
angelical criatura, a no parar 
hasta conseguir declararle vol
cánica susodicha pasión 
mi pecho luvenil í*  •'—¡abrasaba.

- ...... - .............. ........ ..  —r-------- ,  -I rubor arrebola mis me)lllas.
esperé; espiré con la fe La rubia oe mis pensamientos salló a un 
que la pureza de mis ventanuco, a donde se  acercó un velele con 
sentlinlenlos me hacia guien cuchicheó breves momenlos. Tras el 
abrigar. Pero... viefo se acercó un adolescente; luego un

soldado... despues. cien mis.

Desengañado para siempre de la veleidosa 
rubia, abandone la partida, traaprsado de do
lor... ¿No me cree usted, mi querido amigo? Sí-

—lYa lo ereol... «Como que 
aquel ventanuco, comousled le 
llama, es la taquilla y la rubia 
la taquillera del Mussolinl-Cl- 
nemall
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L A  P A S C U A  D E L  C O R D E R O
Corderino que balas 

en el aprisco 
y  por el monle saltas 

de risco en risco, 
ha llegado tu Pascua.

flesia divina, 
que aunque pasan los años 

jamás declina, 
y aunque el caso nos cuesle 

muchas pesetas 
¡siempre la celebramos

con fus chuletas!..............
Recental inocente, 

lierno y sencillo, 
ya el fiero matarife 

blande el cuchillo.
Ya para tu existencia 

no hay esperanza 
|ha sonado la hora 

de la matanza!
Que como la Cuaresma

nos dejó flojos 
)a gente espera ansiosa 

vuestros despojos.
¡Qué sabrosos asados, 

qué calderetas 
se harán con tus costillas 

y tus chuletas!
¡Qué menestras tan ricas 

y qué sabrosas 
se han de hacer con tus carnes 

apetitosas! 
iQué rica rebozada 

tu mano tierna!
¡Qué estupenda en el campo 

seré tu pierna!
Pues, ¿y el frito variado 

que de tí sale?
¡No hay en el mondo un plato 

que se le iguale!
Que no hay aquí una boda 

ni hay un bautizo

en que de tu concurso
falte el hechizo........................

Pero, ay, cordero triste, 
llegó el degüello; 

el corlante cuchillo 
siega tu cuello, 

y aquella corderita 
de tus amores 

que escuchó lus balidos 
halagadores, 

recordará tu muerte 
con loco espanto 

vertiendo ante tu ausencia 
mares de llanto.

Que aunque la Pascua es fiesta 
grata y jocunda, 

siendo como tu Pascua 
¡Dios la confunda!.

Manuel SORIANO

E L  C I R U J A N O
Le aseguro que funcionará, déjese 

cortar una pierna y verá como no sólo 
no nota dolor, sino que le coloco otra 
articulada tan perfecta como la que u s 
ted lleva ahora.

Yo  me resistfa tenazmente, y no es 
que quisiera molestar al cirujano, pero 
me daba cuenta de que a fuerza de ha
ber vivido años y años sobre mi pier
na, había terminado por tomarla un 
carino fraternal.

—Deje usted mi pierna, le decía, la 
tengo mucho cariño; de pequeño me 
retrataron mordiéndome ese pie, y aun
que de mayor no lo he seguido hacien
do, porque mi esposa no me deja, es 
un gesto que nunca podré olvidar.

K1 cirujano insistía:
—Pues no sabe usted lo que se pier

de, precisamente acabamos de recibir 
un envió de Alemania, que es cosa fina. 
Piernas de goma y de madera, de alu
minio y  de celuloide.

Piernas de todos los tamafios y de 
todas las estéticas, tobillo fino, tobillo 
grueso, pantorrilla alta o baja, rodillas 
deliciosas, ricos muslos de tobillera...

El doctor se animaba con su  des
cripción, mas tuve e! sentimiento de 
volver a negarme a ello. No me quería 
operar, entre otras cosas, porque no 
lenía ni la más leve enfermedad en 
íiinguna de mis extremidades inferio-

' —Enséñeme su pie y su pierna, yo 
le diré si tiene algo. Me dijo el cirujano.

Me quité un zapato y su  correspon
diente calcetín, y subiéndome el panta
lón, extendí mi pierna derecha, bajo la 
mirada doctoral del doctor. La exami
nó con cuidado, apoyando los dedos 

•de trecho en trecho.

—No encuentro nada enfermo, he de 
reconocerlo: quizás esto negro, añadió 
señalando al pie.

Yo ie tranquilicé, Eso se quita fácil
mente, es cuestión de frotar.

El galeno desconfiando, pasó un ce
pillo húmedo por la parte negra que se 
fué tornando blanca.

—E s cierto, mas a pesar de todo 
creo que debería usted sustituir esta 
extremidad por otra artificial. Es más 
limpio y además no se nota cuando se 
lapisan-

He de confesar que esto ya me fué 
convenciendo algo, pero aún me que
daba un cierto reparo en consentir a 
efectuar ese cambio.

—Decídase— insistía el doctor—le 
costará baratísimo, y podrá usted lu
cir su pierna en todas parles.

Mi voluntad flaqueaba porque la ten
tación era grande.

—Veamos—le d i j e - y o  me dejaría 
cortar la pierna y colocar otra, pero 
dígame antes lo que me va a costar la 
operación.

—Nada, no le costará nada, yo le 
coloco la otra pierna artificial a cambio 
de que usted me regale la suya na
tural.

—¿ y  qué va usted hacer con ella? le 
pregunté, ¿comérsela acaso?

—No, la tengo pedida, es un capri
choso que teniendo ya una artificial 
quiere la suya porque le han dicho que 
juega usted al fijtbol y tiene un choot 
muy fuerte. El también quiere jugar y 
desea su choot y claro su pierna...

El trato era magnífico, yo regalaba 
mi choot, pero a  cambio posecrfa una 
hermosa pierna de celuloide en la que 
podría dibujar y apuntar imágenes que

podrían ser borradas luego con una 
esponja. No es necesario que aclare 
más; todos saben lo delicioso que re 
sulta poseer semejante artilugio, y to
dos en el fondo de su alma desean 
cambiar una de sus  piernas por otra 
como la que me ofrecían a mí,

Pero otra razón contenía mi deseo, 
y  era que ignoraba la pericia del doc
tor; le pregunté: ¿V ha tenido usted al
gún éxito últimamente? ¿Ha realizado 
alguna operación importante?

El cirujano sonrió, y me inició en 
tono de condescendencia: - Y o  me hice 
famoso años atrás, con motivo de una 
catástrofe ferroviaria. Prestaba yo mis 
servicios en el hospital, y comenzaron 
a traer heridos; los más graves fueron 
destinados a mi sala, y me dispuse a 
curarlos a todos.

S e i s  operaciones arriesgadísimas 
realicé en menos de un cuarto de hora, 
anie los ojos de mis ayudantes.

Extraje tres sesos  que limpié cuida
dosamente y volví a colocar en su si
tio, y compuse fres corazones, después 
de haberlos separado de sus  cuerpos.

Esto fué lo que me dió más fama 
como cirujano.

El relato me había entusiasmado, y 
le hice la última pregunta: ¿Y diga us
ted, doctor, y que dijeron los heridos 
al curarse?

El cirujano me contestó sin darle 
inportancla: —[Ahí nada; habían muer
to todos al arrancarles los órganos 
aludidos.

Ya no lo dudé más, y extendí mi 
pierna dispuesto a que me la cortasen 
en lonchas, como el salchichón.

E dqap NEVILLE
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b v e n  h o m o r

L O S  H U M O R I S T A S  P O R  D E N T R O
L I N A R E S  R I V A S

L .

- ¿ E h ? . . .
—¡Que cúanlos años tiene usted!
—¡|De Santiago!!
—Que cuantos años hace que...
—Muy ¡oven, diez y siete o dieciocho 

años...  «Aires de fuera»...
—|Es usted sordol
—¡iUn horror!!... Setenta, ochenta.
—¿Setenta a ñ o s  tiene? —le deci

mos— muy bajito.
—Setenia, ochenta obras tengo es

trenadas...
—lAh!...
-B ueno .  ¿Y cuál le parece a usted 

la meior?
—Una que esloy haciendo-
—¿Como se titula?
—¡Ahí No lo sé.. . A mí, las que más 

me gusían son las que no he estrenado.
—Cuando estrena usted, ¿pasa ma

los ratos?
—No, señor. Porque el miedo ya lo 

he pasado antes; el día del estreno, soy 
algo inlransigente a la decoración. Me 
entero por los amigos...

—¿De qué manera escribe usted sus 
comedias? ¿Va construyendo por ac
tos?...

—No; señor. Yo empiezo por el final, 
que es lo que tiene sentido común... Y  
para llegar al final, ya buscaremos el 
medio...

—¿Le gusta  hacer cuentos?
—¡Cá! Los cuentos, nadie los lee. 

Soy un experimentado, y un convenci
do. ¡La práctica enseña mucho! Hace 
poco, este verano, me acabé de con
vencer, Estábamos, en la aldea, reuni
dos en una casa, una porción de ami
gos. La gente (oven, —¿cómo no?— se 
daba al fox, con pasión; la gente de 
edad, hablaba...

—¿Usted no escucharía?
—Hombre, sf...  Bueno. Pues en esto, 

llegó el «Blanco y Negro>, que publica
ba un cuento mío. Aquel número corrió 
de mano en mano. Pero nadie me dijo 
ni una pa'abra. Y.no es que no lo oye
ra. es que nadie se  fijó. Es explicable. 
Yo no estaba en aquel número, de san
to . y  como la gente, solo mira las e s
tampas...

Hizo una pausa. Sonreimos,
—Otras veces doy un refrito. ¡Pues, 

ni se enteran!... El cuento aunque mu
cha gente lo hace pocos saben escribir
lo. A mi, me pasa una cosa muy curio
sa que me recuerda una anécdofa de 
Fernández y González. Había en aque- 
la época, una pasión desmedida, por 

los grandes folleíones, que se  editaban 
por entregas. Estaba escribiendo y pu- 
bl^ando al mismip tiempo, Fernández 
y González una d e sú s  niás terribles y 
folletuiescias p r o d u c c io n e s ,  q u e  no 
eran por pierio del agrado del piiblico.

ni del editor. Este  se lo dijo. <No se 
preocupe. En el próximo cuadernillo 
concluye la novela». El editor extraña
do, comentó; «¿De qué manera? ¿Si 
hay más de cuarenta personajes en 
danza?» A lo que contestó el escritor: 
«Muy fácil. Los voy a embarcar a to 
dos, y voy a echar a p’que el barco»... 
Así, yo, cuando ihvo escritas muchas 
cuartillas, también procuro buscar el 
medio de embarcarlos y echar el barco 
a pique...

—¿Qué aficiones tiene usted, además 
de la de escritor?

—¡Pchsl lAhl Los loros.  Si he sido 
hasta torero...

—¿Qué otras cosas le gustan? . ., 
Linares Rivas se rasca su barbita 

rale, y exclama;

■ -L a s  mujeres.
—Enhorabuena. E s t a m o s  en una 

época, que eso vamos a tenerlo que 
poner en las tarjetas...  Y dígame: ¿Las 
del tea tro? . ..

—Sí. E s decir. Las del teatro y las 
que no lo son... Porque en el fondo to
das son unas excelentes comedíanlas.

Linares Rivas, es del antiguo régi
men. Fué senador, y alguna vez, ac
tuó en política. Por eso le pregun
tamos;

—¿Ha echado usted de menos, aho
ra, la polflica?

—¡Cál No, señor. Yo no soy, n¡ he 
sido político, aunque milito, en un par
tido. Me pasa lo que con los santos de 
los pórticos de las iglesias. Todos sa 
bemos que no son santos...
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—¿Qué actriz le parece a usted la 
mejor?

—¿Cómo?... ¡Ya le he dicho a usted 
antea que soy de Santiago!,..

Linares Rivas. el ilustre Linares Ri- 
vas,  se vuelve más sordo, a otras pre
guntas mías. Ciertamente, que no hay 
peor sordo, que el que no quiere o(r. 
y  el prolífico dramaturgo explota su 
sordera.. .

Yo creo que es su manera de crear. 
Asi puede sorprender diálogos que 
luego lleva a la escena. Lo que sucede, 
es que. como naluralmente, no oye del 
todo bien, le llegan fragmentariamen
te las conversaciones; entonces, llena 
con su  ingenio las lagunas que abre su 
sordera,, . De ahí, quesos  parlamentos

sean tan cuidados; que fodos, hasta la 
más modesta sirvienta, o el más igno
rante palurdo diga a veces frases, in
tencionadas o versallescas, que espan
tan. Es que no las ha oído bien, y pone 
entonces lo que puede de su cosecha...

No. No le creáis muysordo. al aplau
dido dramaturgo. Por si acaso, que no 
se os escape cerca de él ninguna cosa 
que no deba oiría. ¿Que está teniente? 
Pero de complemento.

Yo le colgaría, de sus lóbulos unos 
cartelitos que dijeran.

•Desconfiad de las imitaciones.>
Además, no olvidéis, que es gallego.
Por si acaso.. . iSi lo sabré yo!

Estbvez o r t e g a

DIb. SXm* .-M adrid.

—D ice aqu í quz a l m orir estabas ¡¡alumbraoU  
—jF also t ¡N o m e gusta  eJ vino!
—¿ y  c ó v o  explicas q u e /o  ponga?
—¡Com o no  sea,que m e m ató v n  toro cuando estaba dando un  faroll

GALERIA PINTORESCA

¡ H O Y  M I S M O !

XXI

Ya van picando en historia, 
que es picarnos en lo vivo, 
la autoridad, el descaro, 
la osadía  y el cinismo 

con que muchos anunciantes 
nos ordenan, por lo visto, 
que pidamos sus  productos 
y los pidamos hoy mismo.

¿Qué es eso de conminarnos 
que es casi casi exigirnos 
no a que compremos con calma 
sino a escape, a plazo fijo?

En vez de anunciar su s  mueble:, 
sus motores o sus discos 
con humildad, con modestia 
como quien pide un auxilio, 

lo dicen de una manera 
tan despótica, repito, 
que dan g anas de mandarlos 
a un sitio muy conocido.

Para algunos mercachifles 
que el anunciar es su oficio, 
nadie tiene que hacer nada 
más que esperar sus avisos.

¿Que tiene usted un asunto 
de importancia y urgentísimo?
No importa: lo déla lodo 
y abandona el domicilio, 

para que antes de la noche 
sin pretextos ni remilgos, 
pida usted ese jarabe 
con el cual tose lo mismo.

¿Que está la novia en la iglesia 
con el cura y los padrinos 
esperando que usted llegue 
y en santa coyunda unirlos?

pues que se espere la boda 
porque hay unos calzoncillos 
que se venden muy baratos 
y hay que pedirlos hoy mismo.

No puede usted afeitarse 
porque es tarde y c» preciso 
pedir HOY mismo ese coche... 
que después no anda ni a tiros.

Y la esposa que se aguarde 
y que aguarden los amigos
y la oficina que espere 
aunque le cueste el destino.

Hoy mismo hay que hacerlo lodo 
para que llegue el pedido, 
y  HOY mismo escribir la carta 
y HOY mismo hacer el envío.

Y si lo que nos remiten 
licne el aspecto de un timo 
¿cuándo vuelven el dinero, 
digan ustedes? ¿Hov mismo?

FiACBO YRÁY20Z
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P O L L O S  B IE N Dib. Bradley.-Madrid.

—Dos horga Uevo a q u í y  aun no  ha term inado de ponerse la corbata este Juanito,.. ¡Bien dijo e l  que dijo: e l que 
ea-pera desespera!...
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Í ^ M B A U n A S M
A B L  A S  Y T R . A  f  T o r a .

PiLAB Millám Astkav.—Escultura de Juan Cristóbal.

"La  tonta del bote", en Lara.

Conocí a Pilar Millán Astray hace 
unos anos.. .  (Este es un sfnfoma bue- 
nfsimo, Pilar, de que vuestro renombre 
se extiende y consolida. Cuando no 
somos célebres ni prometemos cosa 
alguna, nadie nos conoce, pero en 
cuanto asoma la celebridad empiezan 
a salir antiguos amigos, presumiendo, 
como si fueran niñeras, de haber dado 
a las celebridades h a r in a  lacteada, 
cuando eran pequeñitos. Aquí del chi
co aquel que, viendo a otro en pose
sión de una zanahoria y dispuesto a 
engullírsela, se acerca y le dice; cTu 
padre es tío mío», a lo que el otro le 
contesta: «Me queda poca». Esto es 
psicología, hacerse cargo y contestar

por derecho. Bueno; pues el que yo 
comience ahora a recordar que o s  co
nocí en otra época revela que ya sois  
un personale. una criatura en situación 
de poder invitarnos a zanahoria, esto 
fada con laureles de vuestra exclusiva 
cosecha,) 

iQuién lo habta de decir!... D. Luis 
Ruiz Contreras,  ese  hombre decorativo 
y gigantesco que usa un sombrero ne
gro de anchas alas y una pulcra chali
na de franela blanca; ese hombre que 
lleva a sus secretarias en tos bolsillos 
del gabán; ese hombre que lleva bar
bas blancas, unas caudalosas barbas 
blancas los lunes, miércoles y viernes, 
y  que los días restantes va todo afei
tado; este hombre que intriga a los es
pectadores teatrales en noche de estre

no por el gorriío de seda negro que se 
calza: ese hombre que hace retemblar 
los tranvías despotricando con voz apo- 
calfplica contra la humanidad y com
pañía; este hombre que sabe escoger 
en las librerías los libros que pueden 
ser traducidos y publicados al caste
llano con más éxito, y sabe escoger en 
la pescadería los mejores salmonetes 
o en las carnicerías la carne mejor 
para ser guisada luego en <ropa viejá>; 
este D. Luis Ruiz Contreras se pre
sentó un día en el mundo y sacó de 
debajo de las alas del gabán dos mu
jeres de gran talla: la una, danzarina; 
la otra, literata. La literata era Pilar 
Millán Astray.

D. Luis Ruiz Contreras es un hom
bre absorbente: sus opiniones sientan 
dogma; no admite nunca réplica; pero 
nos lapa siempre la boca convidándo
nos a  comer. iCómo rehogan la lom
barda en casa de D. Luis! jAlgo im- 
porlante!...

Pues bien, en aquellos días de la 
danzarina, D. Luis organizaba en su 
honor unas comilonas ruidosísimas. 
Tan ruidosas, que tuvimos que irnos 
en lo sucesivo a comer al aire libre, 
porque si  seguía el ruido en casa de 
don Luis, el casero iba a decirle que se 
largase de la casa. D. Luis por aque
llos días corregía las primeras pruebas 
literarias de la neóíila Pilar y corregía 
a los demás las pruebas inequívocas 
de que estábamos en plena primavera 
y en plena juventud la mayoría, iba, en 
efecto, de vencida, el mes de mayo; 
las cenas se organizaban en el cena
dor de una huerta de la Prosperidad. 
Era una huerta donde, a juicio del ex
perto Ruiz Contreras. se criaban los 
fresones más suculentos de Madrid. 
El cenador estaba a 'obscuras; el agua 
del riego murmuraba en  la sombra 
como una gran señora del gran mun
do; los fresones perfumaban el pala
dar, la madre tierra y la madreselva, 
únicas madres que había en la re
unión, conspiraban con sus  perfumes 
contra la sensatez de aquel otro fresón 
azucarado que llevaba el que más y el 
que menos en el departamento izquier
do del tórax. Había pintores, esculto
res, damas amigas del arle y enamo
rada alguna de tal o cual artista. Ce
nábamos. y luego, la danzarina, a la 
luz de la luna y en la mano un farol de 
minero, propiedad de D. Luis, que nos 
había alumbrado por el camino, dan-
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zaba. Nueslra coreográfica amiga, flo
tante la tÚQÍca blanca, en aito la luz, 
como la lámpara del lemplo, danzaba 
como un rlio, como una vestal. Y así 
nos estábamos un ralo, con el rito, 
haciendo vestalidades de las más ino
fensivas y eglógicas,  hasta que un 
pmtorcete portugués que ahogaba la 
saudade de su tierra con vino de la

Carmen CosbAa

nueslra, nos daba el le de postre lar
gándonos fados y más fados, hasta 
que... nos enfadaba.

Entonces tornábamos, charlando, a 
la ciudad, los novios, emparejados; 
los demás, sin la menor intención sub
versiva. De pronto, algún chasquido... 
Interpretaciones varias: <Ha sido una 
bofeiada>, decían los más técnicos; 
«Ha sido—decían los biógrafos—que 
Puianito lleva los madrigales a la prác
tica y está empeñado en que la boca de 
su novia es una fresa>. Luego resulta
ba—ipues no fallaba m ásl—que no era 
eso: era. sencillamente, que Daínis 
—¡oh, candorl—iba jugando a chascar 
en el dorso de la mano pélalos de rosa...

Pues en aquellos momentos de pa 
seo venía yo charlando con Pilar, tan 
tranquilo y tan descuidado, creyendo 
que se trataba de una persona simpáti
ca e inofensiva, y no sospechando que 
pudiera convertirsecon el tiempo en una 
abominable competidora de cuidado.

Ya pude percatarme en aquellas con
versaciones de que Pilar Miilan Astray 
no tenía, en sus cabellos —con ser tan
tos que la permitan* hacerse un casco 
con voluta dórica y todo, como la mis
mísima Minerva —ni tan so lo un pelo 
de tonta.

En Pilar, sin embargo, había una 
tonta, y muy considerable: La tonta  
de! bote.

A esla tonta - c a s t iz a  hija de Ma
drid— le pasa lo mismo que a las otras 
compañeras su /a s  no menos tontas y 
no menos castizas; las rosquillas: son 
las tontas mas famosas que las listas.

Esta tonta —sobre todo con la esen
cia de Catmita Oliver— está diciendo 
comedme.

La moza es de buena calidad; el ama
sado indica una maestría considerable 
y suficiente para aci editar la fábrica 
donde se  manufactura de ese modo; la 
cocción sabía y en su punió, y los pin
ches o ayudantes en la  fabricación 
—vulgo inte 'rpretes-, aunque demasia
do (pinches> de tanto chulearse, sir
viendo el guiso con oportunidad.

El público se traga la rosquilla en
cantadísimo.

Yo solamente haré una observación, 
en calidad de madrileño, madrileñista 
y afi;ionado a las rosquillas.

Para ser «(onta> esta rosquilla del 
bote tiene demasiado almíbar. No hu
biera sido necesario darle un baño de 
azúcar. Cuando la m asa de las rosqui
llas es de buena calidad, ni ellas, ni la 
autora, ni la a c t r i z  necesitan baño 
de dulce. Esa es precisamente la mo
ral y la estética de las rosquillas ton
tas. tan castizas y tan madrileñas, pre 
cisamente por ser de buena pasta y no 
buscar para hacerse valer demasiados 
requilorios.

Son los listos los que quieren airaer 
al comprador ofreciendo el dulce a pe* 
lotones, y son, sin embargo. las ton
tas las que logran la mas acreditada 
nombradía.

Todo eso de «panoli». «buten>, «pa* 
gUey», <claroco> y «piri> son listezas 
que no anaden naaa a  la masa. Foque- 
¡ore de! señor Eloy; específico ad hoc  
para casos de apuro madrileñista: Se 
da el paciente dos vueltas por la cabe
cera del Rastro; atisba, anoia. mezcla; 
reparte según formula y sale  más cas
tizo que el gracioso actor Sr. Pigueras, 
regocijante tesoro de trucos y verdade
ra especialidad para  bodas y banque
tes.

Sucede con esto como sucede con 
los cromos que reproducen cuadros 
célebres; hav una obra buena pero con 
demasiado brillo y demasiado aboni 
tada.

El brillo es to que le gusta a la gen
te con más facilidad, pero lo bueno es 
lo que está  debajo: la masa. No sea 
usted <mártira> de la gente, señá Pilar, 
y amase la rosquilla por ¡as buenas, 
que donde hay pasta, lo demás .. cae 
por fuera.

ENTREACTOS 

C a d a  uno  a  lo suyo.

Un amor novel llevó una obra a de
terminado ímpresario:

—¿Obra moderna?
—Anda ... iPues. ya lo creo! la aca

bo de esbribir yo y yo...  yo soy de 
ahora.

-Q u ie ro  decir si es de época.
—Completamente, sí. señor; pasa en 

el reinado de Isabel II.
—Ah. bueno... La leeré... B o n i ta  

época, trajes animados... Puede ha
cerse en escena la reconstitución de 
algún cuadro de.. .  Bueno: la leeré.

13.

Pasado el tiempo volvió el autor 
novel:

—¿Qué hay de mi obra?
—Nada; no me gusta.
—¿Por qué?
—Porque no da usted importancia a 

la figura de Goya.
—¿De quién? ¿de Goya?
—Sí, señor... Yo pensaba hacer una 

reconstitución de la época con trajes 
lomados de los cuadros. cr¿í que usted 
haría resaltar inaturalmenle! la figura 
de Goya, ¡éxito seguro!...  [pues no fal- - 
taba másl... Y resulta ¡que ni lo saca 
usted a escenal... jni lo nombra!...

—Pero, señor,—dijo el autor n o v e l-  
si  Coya no es de esa época.

—Escuche, joven— le contestó con 
mala cara el empresario, —pero ¿usted 
se  figura que yo estoy aquí para que 
venga usted a darme lecciones?... ¡Va
mos, hombre!... ¿Sabré yo o  no sabré 
lo que le conviene a mi teatro?

En la  p a ra d a .
Tristán Bernard, el autor de  Petit 

Café, toma un coche de punto cierto 
día. En cuanto el cochero trata de po
ner el coche en marcha, el caballo 
arranca, pero a los tres pasos se des-

Carmita Oliver CobbKa

boca, luego se para, luego trotay cuan
do parece que ha cogido el paso regu
lar. da una espantada, se encabrita, 
suelta un par de coces, se arrodilla y. 
por último, se lumba.

Tristán Bernard saca la cabeza por 
la ventanilla y pregunta;

—Oiga, cochero, ¿ha hecho yá el ca
ballo lodo lo que sabe?

,D,b.o„.»,. ) M*»ubu ABRIL
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T O R O S  E N  C I B M P O C I I i G A S .  p o h d d r A n

81 Inteligente carnicero D. ]uslo d 
Peso, encargado de despachar \o»in 
toros de la primera corrida deferís.

DOS MOMENTOS D E LA UDIA

<BI nlfio de la Sená aeroma» entran-

Sl velerinarlo de Clempocllgas, 
D. Perfeclo R. Cabezas, «ue reco
noció loa loro», en vista de que los 
padres de ¿sto* no fluerlan recono
cerlos.

A L R E D E D O R  D E L  M U N D O

C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S
Adán y Eva. como ustedes saben, 

cometieron un pecado absolutamente 
original.

Pero recienlemente se ha averiguado 
otra cosa que hasta nuestros días ha
bía permanecido ignorada.

Que el pecado íué original y en 
prosa.

La invención de los cuernos de caza, 
esos  sonoros instrumentos que tan 
buen papel han hecho en las monterías 
ramosas, S2 debe a un inglés barbilam
piño cuyo nombre se  desconoc£, aun
que se sabe que no era de Londres ni 
deValladolid. (No se  rían ustedes, por
que un servidor tiene un Inglés que es 
vallisolelano).

Quedamos, pues, en que loa cuernos 
de caza susodichos los inventó el su 
sodicho inglés.

O  lo que es lo mismo: que fué el pri
mero y quizás único individuo que se 
sacó los cuernos de la cabeza.

El w ater-closet más antiguo del 
mondo está en Caliíornia.

Lo decimos porque desde su funda
ción hasta el mes pasado que se  le 
rompió la cadena, han transcurrido 
treinta y cinco años.

Que son treinta y cinco años de ca 
dena, que afortunadamente para el wa- 
/e^'han acabado ya.

ya  lo dice en la puerta un letrero que 
vl6  un yanqui el otro día; Libre.

Más claro, ni agua. (Con excepción 
del agua del chisme indicado, que no- 
es de las llamadas claras, sino de las 
que no has de beber).'

Rareza colosal;
Hace dos meses han cruzado el At

lántico doscientos automóviles, marca 
Pord, con dirección a España.

Lo que ya no resulta tan raro es que 
han venido dentro de un barco y con
venientemente facturados.

Pero si  el barco no hubiera estado 
entre el mar y los automóviles, la cosa 
habría valido la pena de asombrarse.

N bstob o .  LOPE
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TlUtOTA!. A l lT l»  u m j m  Y M I B L T 1

ÍJN ARTICULO 

D E  M f l R m  

I ñ Q ñ L L E

María Lacalle, e¡ alma de!' 
teatro de N ovedades, donde' 
ocupa un  prim er lugar in
sustituible, nos envía  estas 
lineas y  esto s monos. Henos 
de una gracia encantadora, 
de eaa gracia que pone con 
toda su  alma en su s  grandes 

creaciones.

Me han pedido un artículo pa

ra el simpático y  alegre sema

nario B ubn Humor, y  es que han 

comprendido en que y o  puedo 

colaborar porque a mf la serie

dad me molesta de un modo 

alroz.

Bueno que para ciertas cosas 

de la vida íntima tengramos un

poquito <le formalidad, pero en lo que 

ha-de participar ei t>úblÍco y  ios seres 

que nos rodean, ¿para qué? ¡Jamás!

L USTRADO

P O R

ELLfl^MISMfl

escena, les c o m u n ic o  cierta 

onda de a l e g r í a .  Y eso debe 

ser verdad, porque esa alegría 

la siento en m( y quiero darla a 

todos.

De pequefia. en mi casa, me 

llamaban siempre Alegría, me

nos a las horas de comer que 

no necesitaba que nadie me lla

mara.

Después me dediqué al teatro 

y ¿qué podía ser?  Tiple cómi

ca, naturalmente.

y  eso soy. ya lo saben us 

tedes.

y  mientras tenga alegría, ha

de ser para los del otro lado de las 

P o r  eso he oído decir a  mucha parte candilejas, 

del público que. cuando yo salgo a Mahía l a c a l l e .
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A PROPÓSITO DE LA CRISIS TEATRAL
( C U E N T O . . .  Y N O  A C A B O )

Difícilmente, mejor dicho imposible- 
mcnle, habría manera de enconlrar en 
la Tierra, y hasta en el mismísimo 
Marte, hombre más holgazán que Fa
cundo Cansino. Esle honorable sujeto 
alimentaba la convicción de que el tra
bajo es un estigma infamante de la 
humanidad y de que las reivindicacio
nes obreras y de las otras no estriba
ban en la jornada de ocho horas, sino 
en la jornada de ninguna, o de ninguna 
menos un minuto que todavía es me
jor.

Facundo Cansino, por t a n to ,  era 
vago por naturaleza, vago p j r  con
vencimiento, vago por idiosincrasia y 
vago porque le salía de las narices. 
Sentía admiración sin límites por los 
coches del expreso de Hendaya, sin 
más razón para admirarles que el he
cho de que fueran vagones. La maripo
sa  vagando de flor en flor le producía 
deliquios de entusiasmo y cuando un 
orador explanaba una vaga idea, le 
dedicaba el fervor de su enternecimien
to y  la expresión de su gratitud en for
ma. .<»ino de aplauso, porque aplaudir 
significa un trabajo faligoso, de sonri
sa aprobatoria y dulcísima.

Este hombre impepinable y estupen
do hubiese sido completamente y den
samente feliz a no haber tenido necesi
dad de ganarse la vida y por lo tanto 
de trabaiar algo, o por lo menos de 
fingir que trabajaba, que no es lo mis
mo. aunque lo paguen igual. Claro es 
que Facundo procuró siempre elegir 
profesiones de esas en que no se suda 
ni una leve gota y s¿ dió maña para 
[levar la contraria a la sentencia bíblica 
de que para ganar el pan hay que su
dar pez por la frente. Facundo no suda
ba ol por el cogote, a pesar de lo cual 
se comía cada libreta que era un es
cándalo.

Cansino fué guardia municipal hasta 
que se inventó lo de la porra y lo del 
pilo. En tal momento, dijo que locara 
el pilo Rita y se fué a su casa, se que- 
d^ en camiseta y se sentó al balcón 
junto a un botijo; y mientras locaba el 
pito Rita, él mitigó sus  fatigas con el 
pitorrilo.

Hubo que pensar en otra cosa y Fa
cundo, que tenía alma de guardia, se 
hizo ídem de seguridad, dispuesto a 
no prestar servicio más que en las 
plataformas de los tranvías. No hizo 
nada que le cansase lo más mínimo 
durante siete años (medio año m ás de 
quietud que los demás guardias), pero 
al séptimo le pasó.lo contrario que al 
Padre Eterno, que como saben ustedes 
el séptimo descansó. Facundo tuvo el 
infortunio de que precisamente el sép
timo empezó a cansarse: una algarada 
estudiantil, dos borrachos que tuvo

que conducir en brazos a la comisaría 
y una carta que le encargó un inspec
tor que le llevase desde la calle de Ca
rretas a la Puerta del Sol, colmaron la 
medida de sus  posibilidades dinámicas 
y le hicieron presentar una dimisión 
rápida, furibunda y más irrevocable 
q je  la fachada del Hospicio.

Facundo, pues, entregó su uniforme, 
devolvió el casco y tornó a senrarse 
junto al consolador botijo, dispuesto 
a no aceptar más ocupaciones que las  
que realmente fueran desocupaciones. 
Mucho meditó, buscando la solución 
de trabajar en una cosa que no le diera 
ningún trabajo, pero por más vueltas 
que le daba a la charada, el final era 
más desconsolador que una rima de 
Bécauer,

De todos modos. Cansino fué suce
sivamente hombre-anuncio, encargado 
de un ascensor d̂ *l Metro (que como 
sólo funcionaba una vez a la semana, 
le resultaba un trabajo casi cómodo) y 
repartidor del Diario Universal, que 
ya saben ustedes que no tiene más 
suscriptores que Romanones y Brocas, 
y, sin embargo, Facundo se sentía 
desfallecer de fatiga y suspiraba por 
algo menos pesado y más fácil de 
realizar.

Un día cayó enfer.no, de cierto cui
dado. Va calcularán ustedes que un 
hombre como nuestro he'roe no podía 
tener más enfermedad que la que tuvo: 
un asiento. No obstante, no se con
formó con tener un asiento y se fué a 
la cama que era silio más agradable. 
En ella estuvo siete meses y esto fué 
su salvación, porque entre los amigos 
que le visitaron, alarmados por do 
lencia tan larga, figuró un íntimo, al 
cual confesó la causa de sus  cuitas y 
del cual le vino la solución del pavo
roso problema que tanto tiempo le ha
bía preocupado.

—Mira, Deogracias—dijo Cansino 
al visitante, —mi enfermedad es incu
rable. Me muero de cansancio. Si yo 
no encuentro alguna colocación que 
no destroce mi organismo, estoy más 
perdido que las niñas de la calle de 
Hilarión Eslava.

—Me parece que fe desesperas de
masiado p ro n to .—contestó Deogra
cias. —Hay trabajos que pueden con
venirte.

—Si son trabajos, ¡para el gatol— 
bramó Facundo con indignación, 
i^'—Les llamo trabajos por galantería 
- a ñ a d ió  Deogracias. —Seguramente 
tií no has pensado que podrías ganarte 
la vida haciendo agujeros para flautas 
o pidiendo el cargo de peluquero del 
QaHo o siendo verdugo de Orense... 
Nada de eso te fatigaría, respondo de 
ello.

—|No me convienel-volv ió  a rugir 
Fucundo—. Yo no he nacido ni para 
mover un dedo. Necesito algo más 
descansado todavía, 
f* Deogracias pareció conmoverse y 
dijo de pronto;

—Algo hay, que es una verdadera 
ganga, pero temo que te aburras dema
siado. Sin embargo, si estás decidido 
a no trabajar ni gota, le prometo que 
en el oficio que te voy a proponer lo 
conseguirás con creces.

— I lH ab la lI—pidió Facundo, con 
emoción. —¿Qué oficio es ese?. ¿Qué 
ganga es la que dices?

—iSencillísimo! llCoIócate en el des
pacho de bil clcs de un teatroll ¡¡Y yo 
te juro por la gloria de mi amantísima 
y desaparecida madre, que no tienes 
que hacer absolutamente nadaü

E rnesto POLO

Salutación a Forain
El dibujante Forain vino a Madrid. 

Nosotros nos hemos adherido a todos 
tos homenajes en su honor. Pues ¡no 
faltaba más! ¡Nos dió una lástima Fo
rain!__ Los dibujos de.FoT.ain nos han
parecido siempre de un gran humoris
mo y las circunstancias de su viaje 
también. Bonnat era un gran pintor de 
Francia, Bonnat tuvo, enire otros ho
nores, el de tener en España un parien
te de regocijado talento y colaborador 
de Buen Humob; había por lo lanío que 
enviar a España un embajador digno 
dcl acontecimientoparafesteiar el caso. 
El designado para la embajada fué Fo
rain. ¿Comprendéis la desgracia de 
este pobre hombre? El- dibujante de 
trazo suelto y de inspiración callejera; 
el aficionado a las escenas de café de 
barrio y de alcoba, ¡representando a 
Bonnat, un hombre todo correcto y en
lutado como si asistiera a un entierro 
de primeral
 ̂ Pero la situación social obliga y Fo

rain era. sin duda, el académico de en
tra y sai que estaba, cuando llegó el 
momento, en el turno délos viajes. Por
que Forain, además, para colmo, es 
académico. Y jclaro! nunca un mal vie
ne so lo . La Academia le «soltó el man- 
dao» de que viniera por España, no en 
representación de sf mismo, sino en 
representación de Bonnat. Le hicieron 
cargar con el muerto. No era justo, no; 
no era iusto Pero Forain. es precisa
mente el dibujante de ios Tribunales de 
Justicia y sabe de sobra a qué atenerse 
en esto.

Nosotros,  pues, por eso, le hemos 
recibido con palmas «cafif» para hacer
le olvidar las palmas académicas, y 
para demostrarle que. aun siendo in
mortal, le estimamos muy de verdad, 
como si  no lo fuera.
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D E  A C T U A I i l D A D

L A  C R I S I S  T E A T R A L
Es el tema del día. y, a veces, hay 

que doblarse al peso de los lemas de 
actualidad.

Empresarios, autores, cómicos, lo
dos se afanan en buscar una solución 
al problema, y el público no aparece 
por tos teatros, mientras tanto.

Ó a ro  es que el público va cuando le 
llama el cartel y el cartel se llama no
vedad, risa, emoción, fastuosidad, in
terés, ele. Por el contrario, cuando por 
ninguno de estos conceptos se atrae la 
atención del público y los actores son 
medianos con pufos de geniales y las 
comedlas son viejas, cursis, pesadas y 
vulgares y la butaca de! teatro vale seis 
pesetas, el público pasa de largo.

Uno, dos. tres, cuatro, hasta ocho 
éxitos se han sostenido en los carteles 
este año. Quizá son obras que en tem
poradas mejores hubiesen pasado des

apercibidas, pero que con la ayuda de 
las circunstancias han llegado a ser 
centenarias. Esto no revela, sino que 
el público desea ir al teatro y acude a 
cualquier espejismo de éxito.

Un autor atribuía a los demás espec
táculos el desvío del público hacia el 
teatro, y volaba por la supresión de 
los partidos de fútbol por la tarde y de 
las funciones cinemarográflcas por la 
noche. También se ha hablado del per
juicio causado por la radiotelefonía.

Se procede así, de un modo inverso, 
al que sería lógico emplear y que en 
nada favorece moralmente a nuestros 
autores y artistas. Es  decir, que si ai 
público en otros sitios se le da más 
interés y más economía, hay que su
primir al enemigo en vez de afilar las 
armas para el combate. Nosotros no 
hacemos comedias buenas, nosotros

las representamos de mala gana, paga
mos cantidades fabulosas ai dueño del 
teatro y esto  nos obliga a subir el pre
cio de las localidades para asistir  a 
nuestro espectáculo... A pesar de eso, 
el público debe venir al teatro a enri
quecernos y aplaudirnos como si  lo 
que diéramos fuera bueno.

Cuando se ha agudizado la crisis 
teatral, bastaba leer la cartelera, con el 
mejor propósito de ir a algún sitio, y 
se daba el caso de que fuera de dos o 
tres cosas que uno conociera, lo demás 
era tan poco interesante, tan poco, que 
se iba uno al cine o  se volvfa a casa. 
Esto se puede demostrar con datos, 
con fechas y con nombres.

Suprimidos los espectáculos depor
tivos por la larde, el público se iría de 
paseo, si  no quiere ir al teatro; afortu
nadamente. ahora son largas las lardes.

N O TA S SO C IA LE S  

Solem ne apertura del curso de la Academia l^elanlúchez. •C arreras especiales*.

OIb. López Rubio.—Madrid.
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De noche, podemos suprimir al pú
blico los cinematógrrafos. Una parle se 
hará radioescucha y oira se Irá al café. 
Sup-lmamos, enlonces, la radio y ce
rremos los cafés. El público está aco
rralado, seguramente. No puede ir a 
los loros,  ni a las exposiciones, ni a 
las iglesias, ni a pasear, por temor al 
relenip. Aún le queda un recurro: las 
familias se reunirán en casa y jugarán 
a la lotería de cartones con judías blan

cas. Suprimamos las Inferías de car
tones y las judías blancas... Querrán 
resistirse y se quedarán a leer el perió
dico o alguna novela policíaca. Se  sus 
penden los periódicos y las editoria
le s . .. Esto obligará al público a pen
s a r  en el teatro... Pueden, en último 
caso, reunirse las familias para bailar 
o jugar a las prendas.. . Tenemos que 
prohibir el baile y declarar delictivos 
los juegos de prendas.. . También su-

3. CisNBnos.—Madrid.
—¿ y  en ¡a cabeza, qué se  pone e l señor?  
—¡El som brero!

primiremoa la venta de fonógrafos, de 
pianolas, de rompecabezas, de casitas 
recortables, de postales iluminadas, 
de juegos de la oca; no permitiremos 
hacer labor a las señoras ni liar piti
llos a los caballeros... Cada vez el pú
blico se verá encerrado en relucido 
círculo de las prohibiciones... Tendrá 
que ir al teatro, sin más remedio. Ya 
lo tenemos bien sujeto. Puede m irarla 
cartelera y e leg ir.. ,

Pero al público no le atrae la carte 
lera. Entonces, rodeado por otra parte 
del terrible aburrimiento a que le con
denan los encargados de resolver eí 
problema teatral, el público optará por 
meterse en la cama.

¿Cómo evitan esta competencia? 
¿Suprimimos también las almohadas y  
los colchones? Es el único medio. De 
este nodo, el Dúblico tendrá que acu
dir a nuestras butacas de cinco pese
tas a oír nuestras comedias vacías y 
nuestros gestos falsos y amanerados.

y  como la totalidad del público es 
tan inmensa, nos veremos obligado» 
a hacer más teatros, de los que serán 
primeras figuras todas las secundarias 
conocidas y a los que los mismos au
tores y traductores llevarán éxitos 
iguales a los que desde hace seis tem
poradas se  cuentan por miles. Los tea
tros aumentarán el p r e c io  de sus 
arriendos y los arrendatarios los de 
sus  subarriendos.

Falta cerrar los parques y los pa
seos, quitar los bancos públicos de las 
calles, prohibir la circulación por estar 
fuera de las horas de ir y volver de los 
teatros, corlar el flúido eléctrico, ce
rrar los casinos y las farmacias abier
tas  toda la noche, por si el público in
tenta escapar. Todo, antes que Menga
no, que cobraba veinte duros diarios 
por dormir a los espectadores, se que
de en la calle. Todo, antea que los 
autores aplaudidos, cuando lo hacían 
bien y los que nunca lo han hecho- 
bien. se mueran de hambre. Todo, an
tes de que el que se  ha enriquecido a 
nuestra costa y a elevados precios 
cuando poseía la gallina de los hueves- 
de oro de un éxito, se  arruine. Todo, 
antes de que el que hace dos años te
nía dos pesetas y ahora sólo tiene una, 
se guarde ésta en el bolsillo cuando no 
encuentra donde distraerse.

La crisis teatral puede decirse que ha 
deiado de serlo. Así, el Estado, que 
subvenciona al primero que llega, no 
tendrá que sacriflcar una peseta en fa
vor del teatro, como hacen otros Esta 
dos. Así seguirá todo a gusto de todos,

José LÓPEZ RUBIO

P o r  doce p e so s  a rg e n tin o s  p u e d e n  n u e s tro s  a m ig o s  de  H isp a n o a m érica  te n e r  u n  año  
B U E N  H U M O R, p id ié n d o lo  a  n u e s tro  rep resen ta n te

A. M ANZANERA.—I n d e p e n d e n c i a ,  856.—BUENOS AIRES
-;- E n  Buenos Aires só lo  cuesta 2 5  C EN TAVO S e! núm ero de B U E N  HUMOR
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«En el palacio de Liria dieron ano
che uno elegante comidd.>

¿Eleganie? Diga usted; ¿es que los 
lanifosiinos iban de frac y laa lubinas 
escoladas?

«Reglas para el consumo de la carne

¡Atizal jA que resulla que el comer 
un fílele congelado está  suleto a regla- 
meniol

y  a propósito del comestible ése.
<A la carne congelada hay que qui

tarla. precisamente, una capa blanca.»
Bien. Lo mismo que para comerse a 

un alabardero.

—Juanita ha regañado con su novio, 
porque le ha resultado un perjuro, un 
falso.. .

—¿Falso? ¿Por qué no le lleva ai 
Banco para que se lo taladren?

«Para satisfacer necesidades urgen- 
les se construirá un evacuatorio en la 
glorieta de Atocha.»

Está bien, si  la necesidad se siente 
«n la glorieta de Atocha, pero se ha 
divertiiio el que lo sienta estando en 
el parque del Oeste o en el barrio de 
Salamanca.

¡Porque primero que Ilegal...

—Af Ttunadamenlc ya no se habla 
nada de las tres mujeres desapare
cidas.

— ¿Cómo mujeres? SI son niñas.
— Eso. cuando desaparecieron.

«Un desfalco en el Banco Germá
nico.»

¿Desfalco en marcos-papel? Pues 
habrán tenido que ir los ladrones con 
un camión, si  se han llevado arriba de 
dos pese as.

L n periódico habló de una gran m a
nifestación judía.

¿No les parece a ustedes que esas 
m a n i f e s t a c io n e s  no son más que 
ruido?

En el teatro Infanta Isabel se ha re
presentado la comedia «Ha entrado 
una muier>.

Al actor Pomeu le han entregado

Dib. Maibos. -Valencia.

—Ah! va e¡ pobre de M onláñez. ¡Da pena veríet Tan gran actor como 
era y  bo y  se  ve en la mi/seria...

—/S i qae  ea peligrosísim o e l ir con m alas com pañ/así

otra titulada «Aquí ha entrado un hom
bre».

Los autores de ambas obras han 
debido ponerse de acuerdo y escribir 
una sola  titulada «Ha entrado una pa
reja».

En la playa de Buen ha sido cogida 
una ballena de 24 metros de larga. 

lYa hace falta corsé para colocarlal

Hay una entidad que se llama cCo- 
misión del combustible».

Si no la componen unos cuantos

l.as muchachas vestidas a ta moda, 
se parecen a los buenos toreros.

Corlas y ceñidas.

En una lista de regalos de boda lee* 
mos: «Un salto de cama».

No se especifica para quién es el 
sallo ése, si para la mujer o para el 
marido.

Porque los dos pueden darlo.

A. R. BONNAT

Ayuntamiento de Madrid



L A  A T L Á N T I D A
Todo lo referente a aquella mislerio- 

s a  región es muy inleresante, empe
zando por el mito de las manzanas de 
•oro y  acabando por la novela de Pedro 
Benoíl.

He aquí la leyenda primitiva:
Atalanta (de donde derivan los nom

bres de atlaa y atlantes) era una bella 
princesa s o l i c i t a d a  por numerosos 
pretendientes, y que había prometido 
su mano a qu en corriese más que 
ella, quien, por lo visto, corría más 
.que un galgo. A todos dejaba atrás, 
por buenas piernas que tuviesen, con 
lo cual, los pobres pretendientes, que
daban derrengados, mohinos, corri
dos, compuestos y sin novia. Pero uno 
más listo, y sobre todo protegido por 
Venus, usó una estratagema, aconse- 
iado por la diosa. Llevó a la liza tres 
manzanas de oro, y cada vez que Ata
lanta iba a adelantarse, arrojaba 0 su 
paso veloz una áurea manzana; ella se 
bajaba a recogerla y perdía tiempo, 
dando lugar a que por fin él la atra
pase.

Nos parece haber leído algo seme
jante, allá por nuestra infancia en al- 
gün cuento de Calleja. Pero ya se sabe 
<iue hay historias que parecen cuentos. 
En resolución, este relato es todo un

símbolo. La mujer iba más adelantada 
que el hombre en la evolución humana, 
hasta  que e'ste la detuvo y venció con 
sus  tretas amorosas.  Ciertamente se 
van volviendo las tornas y con frecuen
cia son ellos los que quedan vencidos 
por el mismo procedimiento...

Este  símbolo significa también que 
en la Atlántida imperaba (hace la frio
lera de más de treinta y un mil años, 
según la ocultista Blavatsky) el régi
men feminista, y con él la Edad de 
Oro, un florecimiento jamás superado 
de artes y ciencias y conocimientos de 
los más misteriosos arcanos, perdidos 
al sumergirse en un día y una noche el 
continente atlántico.

Unico residuo que queda de esta 
raza son los taaregs, en el Sahara, los 
cuales conservan el régimen primitivo 
y cuatriarcal.

Nos es imposible darnos idea de 
hasta qué punto difieren nuestras cos
tumbres de las de aquellos pueblos en 
que estaba el mundo al revés, o puede 
que estuviera al derecho: cuestión de 
perspectiva—baste el expresivo detalle 
de que— siempre ateniéndonos a la 
docta opinión de los modernos sa 
bios—el pudor fué virtud primitivamen
te masculina y las mujeres entonces

L Ó P E Z  t?£ 

Madrid.

—Aquí, d o n d e  me 
ves, h e  p o d id o  ser  
dueño de esa casa...

—¡Caramba!
—Pues, que ¡a ven

dían, y  s i  llego a  tener 
d in e r o  la  h u b ie r a  
comprado.

no tenían ni chispa de vergüenza—bien 
que no faltan tampoco en estos tiem
pos quienes acompañen en el senti
miento a las de aquéllos—, hasta  el 
extremo de que la costumbre oriental 
de taparse el rostro empezó por los 
hombres, quienes, al apuntarles la na
ciente barba, se velaban desde los 
oíos, todos ruborosos y achantadicos. 
Los tuaregs cubren así, efectivamente, 
con tupidos velos negros, más de la 
mitad inferior del rostro, y  en esta afir
mación no me atengo a los sabios, 
sino al testimonio de mi propia familia, 
que los ha visto en Argel, llegando del 
desierto, imponentes y  misteriosos, 
con la faz velada. Este  hecho, que 
ahora subsiste por excepción, era lo 
corriente en los mencionados siglos 
remotísimos, hasta que al sobrevenir 
el cambio de régimen se apoderaron 
del mando, perdieron la vergüenza 
(¿serán cosas incompatibles?), sedes- 
cubrieron la barbuda cara y se  la tapa
ron a sus  compañeras, para que no las 
viera el curiosón del vecino y  evitar 
desazones, cambio consumado, supo
nemos, no sin alguna rebeldía por par
te de ellas y no sin algunos mampo
rros por parte de ellos, a modo de ar
gumentos irrebatibles.

Entre los musulmanes subsis te la 
costumbre, entre nosotros, los últimos 
vestigios fueron nuestras tapadas del 
siglo de oro, que tan lindos pretextos 
dieron a las comedias de eniedo y de 
capa y espada. Claro está qu¡ los man
tos, en lugar de servir para el refuerzo 
de la honestidad y para distanciarlas 
dé lo s  galanes, servían para lo contra
rio, hasta  que cayeron, por evidencia 
de  s u  contraproducente ser vicio.

Pero volvamos a la Atlántida. es de 
cir, no volvamos, porque nos ahoga
ríamos como ratas;  volvamos única
mente al asunto. Platón, filósofo mas- 
culínista, desñgura los hechos al ha
blar del sumergido continente en su 
famosa página del C ritias. En lo que 
lodos convienen es en que era una re
gión poblada por una raza superior, 
que h a b ía  invadido y dominado el 
mundo, desbordándose de su conti
nente. Allí se inventó la esfera, que aún 
conserva su nombre original de Atlas,

Sus habitantes tenían la gracia de 
dormir sin soñar nada. Esto puede re
sultar una desventaja cuando se d is
frutan sueños felices, como aquel de 
Heine, quien soñó una noche que era 
el buen Dios y que no tenía ninguna 
deuda.

Quedamos en que los autores mas- 
culinistas se dieron mucha maña para 
desfigurar los textos donde constan 
las g r a n d e z a s  del matriarcado. Es 
como si  un nuevo historiador dijese 
que Juana de Arco era Juana de Arca. 
Precisamente en esto de hacer trastrue
que de nombres, guardo para el lector 
una sensacional noticia en el próximo 
artículo.

Matilde RAS
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

L A  C O R R I D A  S U P R E M A
El viejo maladorrelirado me contaba; 
—La vida de torero, señor, es la más 

bella que se puede vivir. A cada ins
tante se roza la muerte antes de darla. 
Es sublime. ¿No es ¡usto que esta va
lentía sea recompensada por la gloria 
y el amor? Por eso, un torero desgra
ciado en amores es un caso completa
mente imprevisto... Pero el imprevisto 
es el rey del mundo. ¿Conoció usted a 
Salmigo 11?

—¿Salmigo II?, respondí yo con 
profundo respeto. No, no lo conocí.

—Entonces, escúcheme bien: Saimi- 
go  1) nació en el pueblo de Pudrapu- 
nez, provincia de Murcia, y se hizo no
tar, desde muy joven por su actitud 
para el combate y fué rápidamente uno 
de lo s  primeros espadas de l reino. 
Cuando él daba el cdescabello», el loro 
caía sobre la arena como una gran 
rana electrocutada. Así, los corazones 
femeninos rodaban a los pies de Sal- 
migo II, pero i \  no hacía caso porque 
—es la eterna historia—estaba enamo
rado, enamorado de una andaluza ru
bia, y cuando las andaluzas se ponen 
a  ser rubias no hay nada tan hermoso 
bajo el cielo, después de la sonrisa 
del Buen Dios. Tan rubia era Conchi
ta que se la lomaría por una de esas 
muchachas de Holanda que sonríen a 
la clientela en los botes de cacao. Ella 
lo sabía, envanecida, y  para completar 
la ilusión se complacía en cultivar ma
cetas de enormes tulipanes, flores bien 
holandesas, sobre los hierros de sus 
balcones. Pero—siempre la eterna his 
toria—ella no quería a Salmigo II y 
este sufría extraordinariamente.

La gran corrida del domingo de P as 
cua estaba próxima. Salmigo l(. este 
dfa, debía combatir tres magníficos 
loros salvajes de la ganadería de An- 
glar. Antes de la corrida, fué a visitar 
a la cruel y, con voz sombría, le pre
guntó:

—¿Serás mi mujer?
Ella respondió:
—¡Estás de broma!
—Está bien, dijo simplemente. Hoy, 

el toro me matará.
y  he aquí la corrida.Músicas,  algua

ciles, cuadrillas, trompetas. El primer 
loro sale del toril. No podía imaginar
se un toro más feroz. Yo estaba allí y 
conocía el propósito de Salmigo II. Yo 
temblaba.

De súbito, se oyó un clamor: el toro, 
por terrible que fuera, tenía la dos pa
tas de delante un poco cortas y tan se 
paradas una de otras que parecía una 
foca. Una risa atronadora subió por 
todas las galerías. El toro galopaba 
de una manera tan absurda, que Sal- 
migo II—yo lo leí en sus  ojos negros—

P O R  H E N R I  F A L K

no pudo admitir la idea de dejarse ma
tar por su enemigo ridículo. Estoqueó 
con enorme brfo, fué aclamado y espe
ró al segundo loro.

Este  entró en la arena bramando fe
rozmente.

Manifiestamente atacado de neuras
tenia, presentaba el morrillo a las pi
cas y a las banderillas para acabar 
más pronto con la vida. Se presentó 
ante la espada de Salmigo II con un 
aire tan triste que él no pudo decente- 
mente-dejarse coger por un animal re
suelto al suicidio. Estoqueó con una 
maestría insuperable, fué aclamado y 
esperó al tercer toro.

¿Sería  este el toro de la muerte? lAh, 
señor) todo parecía hacerlo creer. Como 
un maldito buey, con los cuernos ba
jos, arrastró los cascos por el suelo y 
dió varias vueltas a la pista al galope, 
sin seguir un segundo a las capas ro 
jas abiertas ante sus ojos. Toman
do un partido inexplicable, no se detu
vo ni un momento hasta  estar delante 
de dos toreros gordos que vestían de 
verde. Salmigo II en vano quiso enfu
recer a s u  enemigo con su muleta púr
pura. El toro, lejos de exprimir su có
lera, se puso a lamer la tela escarlata 
con una calma encantadora. Entonces, 
yo lo comprendí todo. El animal esta
ba atacado de esa imperfección de la 
vista que hace tomar el rojo por e!

verde y el verde por el rojo y que los 
hombres de ciencia llaman daltonismo: 
la muleta sangrienta parecía a sus mi
radas un pedazo de césped arrancado. 
Yo grité mi descubrimiento a Salmi
go II que no lo entendió y sudando de 
rabia, estoqueó al foro de un solo gol
pe tan furioso que su espada hizo peda
zos el tórax de la bestia. Y, desprecia
do tres veces por la muerte, abandonó 
desesperado la plaza entre aclamacio-

Pero Conchita se había emocionado 
en aquel momento, amaba |oh!, amaba 
a Salmigo II con todo su ser. Al salir  
de las arenas,  debía pasar en coche 
por delante de su casa: corrió a su 
casa, se asomó a la ventana y cuando 
le vió llegar le hizo señas. Salmigo 11 
lo notó embriagado de felicidad y llegó 
al pie de la ventana. En este momento, 
la bella Conchita le enviaba un beso. 
Pero, en este cesto apasionado, em- 
pujó un tiesto de flores que cayó y que 
Salmigo 11, extasiado, recibió sobre su 
cabeza...

El se  repuso del golpe, pero desde 
entonces toma los melones de agua 
por castañuelas...  ¿No es verdad, se- 
Sor, que el imprevisto es el rey del 
mundo y que yo tomaría con mucho 
gufto otra granizada al Kirsch?

A. R. H.

E l  marido.-í>cro, hijiía, ¿por qué no te acuestas? ¿N o te  he dicho que n 
le esperas?

La esposa.—¿Pero  qué estás diciendo?... ¡S i acabo de levantarm el
CDe London Opinión, de Londres).
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CORRESPONDENCIA MUY P A R T IC U L A R

No d e v u e lv e s  lo i  or ig in a le i b1 l e  m aatleBe  
Qtr« correipondenela  qne 1> de esta  lecdÓB

*M, títem ia  y  aJi 
ta r len e  a la mai 
tlBaa, o por con  
« ■  tafa forma;

S IS i

T. P. A. Madrld.-¿Coti que el 
asno ea un aniinsl tan sufrido como 
listo? ¡Pues que sea enhorabuena, 
aml^ol lAquI ya hablamos notado 
que era usted un socio de aguante 
y tálenlo!

Ramsés II.—Rechazados sus tres 
artículos, y perdone

tón en maravillarse de nuestra 
«puesta, pero au aflrmactón In- 
Ita es la que llene la cuipadeque 
s hayamos hechu el Ho y hoya 
rglao la errata. Usted llamaba 

t al caballo de cierk

B U E N  HUMOR
APARTADO 12.142

M A D R I D

Allgrhierl. Madrid.-Tlene más 
mala pata que una mesa que hemos 
vendido a un trapero anteayer pop 
Is mañana.

Toro Negro. Madrid.-Sus ver-

lOtra VI veces) será

Plrlndola.
¡Qué cosas tiene en la choU 

el aml^ Plrindolal 
[Lástima que nuestros lectores no 
lo puedan ver, pero no nos atreve
mos a que lo veani

coche de punto y nosotros le llamá
bamos a usted animal (esto, claro 
es, en broma y sin ánimo de engan
charle a usted a ninguna vara). 
¿Cómo, pues, ha podido usted creer 
que creíamos nosotros también que 
el caballero se llamaba de esa ma- 

? ¡Holgaba entonces nuestra

A. A. O. Madrid.
Usted se tía Ido a Cestona.

Le ruego que nos perdone.
¿De verdad qne nos perdona? 
lOraclasI iQue i l̂os se lo abonel 
iCon hombres así, da eusto, quí 
caramba!

A M A D O R
FOTÓSRAPO -------

P U E R T A  D E L  S O L . 13

« 111111:! moGiiFlis
CURIOSAS 

Ssnld» InapaiBl», 5 j 10 Dis.

Olro o s e l lo s ;  
Agencia artística LUX 

APARTADO 126 MADRID

A L H A J A S
Se compran para casa extranjera, pagándo’as esplén
didamente. Puerta del Sol,  11 y 12, segundo derecha. 

H a y  ascensor.

Lesmes Resmas. Madrid.
Al princlpl'> me ha agradado 

eu cuento galante, isll...
Mas con ¡o que habéis osado 
en el final con Llt(,
Imposible lo hals delado 
para vos y para mi,.

■ Porque es que es una 
categórica, compadre!

Slgerle» Bilbao.

onciDas: Puenearral 66.

fliratlBr: BU BE U HU

Pangloss.—Blen plumeado, pero 
demasiado serlo. Liorarian nues
tras lectoras con una angustia que 
nos darla lástima.
' El cisne de Lohengrtn. San Se- 
bastlán.~¿ei cisne o el {ranso?...

E. P. R.MadrId.
Diez faltas de ortografln 

contiene su poesía.
[Caray, amigo Peraltas! 
iP.ez faltas son muchas faltasi

F. R. 9. Madrid. -U s led  llene se nos cayó en la imprenta y el ca-
derecho pertectlslmo a escribir con bailo que usted echaba de menos,
los pies hasta que le salgan callos, Insistimos en que usted es ei otro
pero no a poner los susodichos corcel y que sea por muchos atlos.
pies en nuestra respetable casa. V ahora, paro ilustrarle, le dire-

Rosarlo de V. Madrid.—61 chis- tnos que Antomedonte (asi, con
te es un poco viejeclllo, pero por mayúscula) era el conductor del
ser el mono de una seflorita tan carro de Aquilea y el escudero de
mona, le publicaremos con olro pie, su cariñoso hijo Pirro; que el padre
si a la señorita no le parece mal del susodicho Antomedonte se lla-
esta determinación. tnaba Diores y que los apellidos de

L X l

iñaro,
una inconsciencia 

estupidez,
--------- ted experiencia
le sobra Idiotez.

M. L P. Madrid.-No nos da la 
gana d^gubllcar « Ricardo

que es p'oceOimiento mucho más 
rápido y para nosotros muchísimo 
más cómodo.

B. B. V. Madrld.-Nos va usted 
a hacer ei favor de sacarnos de una 
horrible duda que nos corroe desde 
que hemos reclblc'o su soneto. 
noloa, con hactie, ¿es una enfer
medad de ifi vista?

P. M.S. Bllbao.-No sirve tam
poco su último envío.

Concha R. O, Espinosa de ios 
Monteros.—Se publicará también 
el mono de esta otra monaaa, a pe
sar también de laa deflciencias del 
pie. lEs rarísimo que a nosotros no 
nos gusten los pies de las señoritas

más remedio que re’giatrar la des
concertante paradola. 

OastroenterfHco. Madrid.-Yo 
' usled gastroenterttlco
• “  que en el

ambos los desconocemos en abso-. 
luto. También ponemos en su co
nocimiento que hubo otro Antome
donte, poeta griego nacido de ma
dre honrada unos ochenta aHoa an
tea de Jesucristo, de cuyo poeta 
solamente se conservan doce epi
gramas que. al tiene usted interés 
leerlos, ya le t' 
de verificar cí

is donde lo pue-

s(sé e
usted UL. ..................... ............
dilatada extensión de la palabra.

y  nada más. Como usted verá, 
tenemos una cultura que nos impi
de codearnos Con gente Ion atrasa-

I I B B D S  P i n  I I E I I ,  D E  m i S  E S T E S !
A 1 pta. Tres novelaa alegr

■ que rfan las muleres. Anímale___________  ̂ ______
■ y cuplía, 60 cosas. Chistes míos y de ustedes, 400 cosas. 

Cincuenta monóloa verdea. Conferencias, parodias y hu
morismo. La sala del crimen y Laque todo lodió. Novelea. 
Teatro tácii. 16 comedlas. 4 ptaa. La vanagloria, novela. La

k lulurla, novela. Novelas y monólogos escogidos. Viales 
>r España. Pedidos: LUIS SANTOS Carretas,?. Madrid. 

Envíos contra reembolso.

Z. A. Madrid. p. Sánchez Cantos. M ála^a.-
Su articulo ¡acom ptible  El pie del mono es más anciano que

llene una gracia terrible. el sacerdote que bautizó a Loreto
) tan terrible qu r----------- -

A L B E R T O  R U K Z
govml*.-CMMITAa. 7 

Piüawoa d e ten id a .

«llDpwlC

s aire- Prado.

NI yo le tengo a usted rabia 
ni aquí se le tiene tirria 
iBs que esa Feliz Arabia 
es una estupenda birria!

Codea Cadenas. — Continúan 
aus dibujos sin hacernos felices 

Valcarfer. Madrid.—Mucha tinta

Jácaro. Madrid.-Impropio para 
que lo lean las personas decentes y

(cuyo título ya es un poco alarman
te para los lectores) no han tenido 
la fortuna de llegarnos al alma.

C. V. Madrid.
Su acróstico es una cosa 

tan antigua como sosa, 
y en vista de su sosera, 
se va a Cestona en primera,
M. M. A. Bilbao.-Tlene uited

iV no hay quien a mí me toaal 
¿Qué pasa?... ¡Vamoa!... ¿Quién 
Yo no le puedo toser [vive?
Porque uso Jarabe Orive.

Fray Frey. Madrid.
6 s  usted un esquimal, 

le parezca bien o mal 
Leandro Reyes. Santa-Paz.— 

Sus versos titulados Unos nacen 
con estrena....Tto nos parecen to
talmente pertinentes para darlas a 
luz. A fine, que uated puede hacer
lo sin fatigarse.

C. R. B. M adrid.-Eso es para 
leerlo en cuclillas y para dar luego 
al papel la aplicación consiguiente 
a la postura.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

: ^ E L  B U E N  H U M O R  D E L  P U B L I C O
e Concurso, es condición Ir

nimo, 8l asi lo advierte el Interesado. En el sobre indfquese: «Paro el Concurso de chisfes.»
Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al me)or chiste de los publicados en cada número. 
Es condiclfin Indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 
lAhl Consideramos innecesario advenir que de la originalidad de loa chistes son responsables io

E l prem io de! número anterior ha correspondido 
al alguiente chiate:

—¿En qué se diferencia don Alvaro de Luna y don 
Alvaro Romanones?

—Pues en que el primero fué un condestable  y el se
gundo es un conde Inestable.

P ancbito.—Madrid.

le contestó, son las casas 
en que sirvo de aguador.

Pelnap<

s no conste su nombre, sino un seudó*

íuran como autores de los mismos. 

—̂ Sabes que ha muerlo Juan?

-¿Quién te io ha dicho?
—Tú, ahora mismo.

Joa¿ M. Conde.

—Usía.
—¿V un general?
—Vuecencia.
—¿y un cardenal?
-U n  cariJenal...yodo.

Pedro Vizcafno.-Melilla.

bailo en un par de dichos animan
tes?

-Muy sencillo; se le sujeta bien 
por las patas y el hocico, se le clo
roformiza y se queda hecho un 
tronco.

Verda.-Madrid.

—¿Quiere usted ser mi criado?
—Si, señor; pero antes diga usted 

cuinto ganaré.
—Por ahora, nada, pero le daré 

de comer y le vestiré. -
—¿y yo a usted, no?
—No le entiendo qué quiere usted 

decir.
—Pues nada, que yo cref que iba 

a ser al contrario, Porque si usted 
me da la comida y me viste, no seré 
yo su criado, sino que usted será el 
criado mto,

Bibemdoum.

—¿En qué se parece un par de la- 
palos que aprieta a las carteras?

-E n que las-timan.
Alfonso Sánchez Pacheco.

Santander.

—¿Cuil es el colmo de la avari
cia?

-Cegar una cantidad de dinero 
para ver si crece.

Eduardo Pedrara.-Madrid.

—¿Quién tiene la culpa de que se 
disparen las armas de fuego?

-Los gatillos.
Benjamín López.—Madrid.

es muy sencillo, los médicos, 
por qué?

imbre, porque 8u misión es

Alvaro Huiz.—Zaragoza,

MI amigo Gado Bueno salió de 
viaje, y a su llegada envíame el s i
guiente telegrama, cuya brevedad 
me dejó admirado:
K. Zurro Berlanga

A  HERNIAS
br*suc'u3 rifn

«tiieo MEJICO 
ORTOHEUlCO 

s< MADflIO

<Muy señor mio: Acabo de hacer 
liquidación de eate mes. Le ruego a 
usted que me mande los mil duros

—. __„ .e  mundo unos deido-
:s pagan y otros no; ahí tiene us- 
d la diferencia»,

K. Pillo.-Valencia.

Un ciego rega una formidable 
paii?a a su mujer y le llevan al Juz
gado.

ei Juez.—¿No leda lástima pegar 
de esa manera a su mujer?

Kl ciego.-No. seflor luez. porque 
«oíos que no ven corazón que no 
siente».

Oémlnis.-Melllia.

Un baturro leía:
«.. y el marido exasperado Je pro

pinó dos soberbios estacazos a SU 
costilla.»

—iRldlez!—ex c la m ó —pronttco 
me doy yo un solo golpe en una

-Federico es el hombre más si 
bio que conozco.

—Por qué?
—Porque sabe decir vo amo l.. 

nueve Idiomas, y no lo na dicho en

P. Herrero.—Herrera,

-¿Cuál es el diario más soso de 
Madrid?

~ EI Sol. porque no tiene ni chis
pa de sombra.

Lulsfn.-Estaclón de Baeza.

• -¿Cuál es el panadero que fa
brica el pan más barato?

—El de Valde-la-masa.
Manuel Menéndez.—Madrid.

B1 pollo,-¿Quéedad llene usted?
La Jamona.-Bche la cuenta. Na

cí en el noventa y nueve.
El pollo.-¿AnIes de Jesucristo?

JIbaro.-Madrid.

El colino de un tenor que ha per
dido la voz:

Adquirirla por diez céntimos.

_______... ..anee apurado
cierto gallego hablador 
a un notario en su dolor 
llamó y. con tono alterado 
dijo: la cesa dealiadu 
deio a Nicolás; el veinte 
a Seraffn; la de enfrente 
a Ramón, a Maldonadu...

Aquf el notarlo loh fortunal 
¿No habrá para mi ninguna 
si tantas tiene seflor?
—dijo-y ei otro entre brasa#.

Oleen que Vicente 
tiene muy buen diente... 
¿Porque come mucho?.., 
No, amigo Manolo. 
¡Porque se lo limpia 
con Licor del Polo.

CBAN VlA, t«
j o o m n s  

C O C H U  D I  Hifte

mi, entre dos fa- 
idriletlo y el oh-o 

• haber comí-

— Ahora lomare-

i, hombre, yo

R >.-BI Pardo.

I N b R f l  P E R L ñ
L fl c n s n  n íis  suR Titm

n u  T O b O  b E  o c n s i ó N
FUENCARRAL, 45

MWIV
matado a su prometida).—iPobre 
Lola, me iba a casar con ella muy

daré la mano.
R. Mayorga.—Madrid.

En la almoneda.
—¿Cuánto cuesta esta auesera? 
-Diez pesetas.
—Me parece muy cara.
-Tenga en cuent que se la doy 

on queso.
Natl.-Madrid.

Entró en una camisería u 
de cuerda y preguntó al d^» 
te; ¿Tiene usted puRos?

Bl alumno.-Rola y verde.
El maestro.-¿Verde?
Bl alumno.-Igual-dá,

joséjuste.—Benasque.

El colmo de un torero:
Torear con una capilla ardiente. 

Juan P. R.—Las Palmas*

El dei>endie'<te.-SI, seflor.
El mozo.-Pues haga usted el fa

vor de salir y ayudarme a cargar

A . p . c . - 3 « r . .

ABTBS DB LA ILOSTaACIÓ»- 
Provlslonea, 12.

Ayuntamiento de Madrid



P A S T IL L A S  DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA DE CEI.K8TINO SOLANO 

Prlm eia m arca mandiaü L O G R O fiO

—¿Quién e s  ésa a quien has saludado?
—M i vecina.
—P ues no  te  ha devuelto  e! saludo.
—N unca devuelve nada.

(Landon Mal!, Londres ,̂

DESAPA RECE 
INMEDIATAMENTE

C O N  E L

DEPILATORIO

O V U Í O I i

PIES
A S I L E S  Y JU V E N IL E f  

PR O P O R C IO N A  ^

PÉD ILU V E
O V lD O R p

3SALES MINERALES PERFUMADA

E stuche ,  3 ,75 p e s e ta s
E N  P E R F U M E R Í A S  r  D R O G U E R Í A S

CDDcesiDiatio: PEBBD S U f l E B . - S i c i l i a .  2 9 .  BA 8CELIIN1

Medallas de oro. BELLEZA' f exlían siempre es-

Depilatorio Belleza J S S ;"S S v !.° ;
que quila en e lec to  el vello y  pelo de ¡acara, bra- / ,  
zos, etc., matando la raíz sin molestia ni perlulclo 
para el cutis. Resultados pricllcos y ripidos. Unico ( í  ¡ 
que ha obtenido Oran Premio. * '

Tintura Winter
Sirve para el cabello, barba o bigote. Da matices per* 
feclamenle naturales e Inalterables. Pídanla ne^ro,

iM>der reconocido para hacer deseparecer tas grru- 
gaa. granos, barros, aspereza», eJe. Da flrmeia y 
desarrollo a los pechos de la muier. Absolutamente 
inofensiva, puesaunque se tntrodu^ en loa u|os o

caslaAo oscuro, castafio natural, castaño claro, 
rublo. Esla melor, más práctica y m is econOmlca.

Angelical Cutis í!? ,r= L ",l= ,:,S S Z !"d ra
cutis blancura ñjay  finara envidiables, sin necesidad de em
plear polvos. Su acción ea tónica, y con su uso desaparecen 
las Imperfecciones del rostro (ro¡ecea, manchas, rostros gra- 
alentos, etc.), dando «i culis belleza, disttnclóD y delicado

f  lascrem as.C om place-..,____ _______ - ______
Juvenece, embellece y  conaeryae! rostro, y, en ge
neral,todo el cutis de manera admirable. En seguida 
d e^sylase  ijotan sus beneficiosos reauliados, c'

La CBEMA*ALMe Í_____
tizamos estar exenta de gras._ ________________ _ ,
perludicaral cutis. Reún? las condicione» máximas de p 
y es completamente inofensiva. Preparada a '

e s  EL IDEAL
y lugo de rosas. Dell

lúlum Belleza FUERA CA NA S

Loción Belleza g M .'l'Z íírV S a i.S S lS ;!!!? :

A base de no^al. Bastan unas gotas durante seis días para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color primi
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo u----- -

--------- --------- , ------------ z p a ra .-
-------------.11 cat's. Recobran los rostros marchitos oenvele-
cldos lozanía y luveahid. Br........ ‘ ' ' gran que el

—  .... semana, se evitan los cabellos blancos, pues, sin te- 
fílrlos, les da color y vida. Es Inofensivo hasta para los her- 
péUcos. No mancha, no ensucia dI engrasa. Se úsalo mismo

D E VENTA ea Us principales perfumerías, t y farmacias de España y  Améríca.<»Canarias: droguedas
de A. Espinoso.—H a b a n a í  drogueria de Sarrá, Teniente Rey. 41 . 

P a b p l c o n l e s !  A R OE N TÉ .  HE R M A N O S,  B a d a l o n a  ( E s p a B a )

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trlmeslre <15 números)...................... 5,20 pesetas
Semestre (26 -  ) ...................... 10,40 —
Año (52 — ) ...................... 20 —

POBTUOAL, AMÉRICA V FILIPINAS

Trimestre (13 números)...................... 6,20 pesetas
Semestre (26 — ) ...................... 12,40 —
Año (82 -  ) ...................... 24 -

E X T R A N J E R O  

Unión P ostal

Trlmeaffe....................................................  9 pesetas
Semestre..............................  ..................  16 —
Año..............................................................  32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agrencia exclusiva; M&nzanbra, Independencia, 856
Semestre.........................................................  $  6.80
Año..................................................................  t  12
Número suelto.........................................  28 centavos

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:

Plaza del A n g e l ,  5. — MADRI D
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

D E

B A L B I N O  C E R R A D A
- 4 1 ,  A .  DX’ T  O  I V  I  O  X - i  O  4  ±

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

- M A D R I D -  .

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,  

D I B U J O S .  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



EN EL CABARET 

—jNo se marche usted tan prontol...

Dib. B IL B A O .— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




